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RESUMEN:
El autoconcepto desempeña un papel fundamental en nuestra vida, puesto que está en la base 
del desarrollo de la personalidad, de nuestra manera de sentirnos, valorarnos y relacionarnos y, 
en definitiva, en la base de nuestra satisfacción vital, por lo que constituye un eje esencial para 
la felicidad. El trabajo tiene como objeto constatar la importancia de la evaluación y análisis de 
este constructo en los/las menores en cumplimiento de medidas judiciales, valorándolo como 
un aspecto importante a incluir en las intervenciones socioeducativas con ellos/as, de modo 
que contribuya a su desarrollo integral para una reinserción social eficaz y satisfactoria. Los 
resultados reflejan un autoconcepto general positivo en el grupo de muestra, aunque hay di-
mensiones que revelan la conveniencia de trabajar esas áreas específicas para su bienestar y 
adecuado ajuste psicosocial.

Palabras clave: Autoconcepto, bienestar, menores con medidas judiciales, adolescencia, con-
ductas prosociales.

ABSTRACT:
The self-concept plays a fundamental role in our life, since it’s in the base of the personality 
development, in our way of feeling, valueing, interacting and, definitely, in the base our satis-
faction with life, so it constitutes an essential axis in our happiness. The purpose is to verify 
the importance of this construct’s assessment and analysis in minors with judicial measures, 
valuating it as an important axis to include in the socio-educational interventions with them, so 
it can contribute to their comprehensive development in order to get an effective and satisfacto-
ry social reintegration. The results reveals a positive general self-concept in the sample group, 
although there are dimensions that reveal the convenience of working those specific areas for 
their well-being and appropriate psychosocial adjustment.

Key words: Self-concept, well-being, minor with judicial measures, adolescence, prosocial be-
haviour.
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INTRODUCCIÓN

Numerosos estudios han constatado la 
importancia del autoconcepto como un fac-
tor clave en el desarrollo de la personalidad 
y el bienestar general de las personas, por 
todo lo que de él emana y se proyecta en las 
distintas áreas de nuestra vida. Como men-
cionan Vera y Zebadúa (citados por Cazalla y 
Molero, 2013), “el autoconcepto se considera 
una necesidad humana profunda y poderosa, 
básica para la vida sana, con un buen funcio-
namiento y para la autorrealización” (p.44). 
Este concepto hace referencia a la imagen 
que las personas tenemos de nosotras mis-
mas y nuestras capacidades, y se construye 
en función de las experiencias vividas, así 
como de las atribuciones que hacemos sobre 
estas experiencias. Baltasar et al. (2016) refie-
ren sobre el mismo: “El autoconcepto está en 
la base del desarrollo personal, social y pro-
fesional y ligado a aspectos, como la satisfac-
ción del sujeto consigo mismo y el éxito en 
los diferentes aspectos de la vida” (p. 70).

Una de las nociones más aceptadas del au-
toconcepto es la establecida por Shavelson et 
al. (1976), que lo definen como la percepción 
que una persona tiene de sí misma, formada 
a partir de las experiencias y relaciones con 
el medio. Se refieren al autoconcepto como 
un constructo jerárquico, multidimensional y 
“potencialmente importante y útil para expli-
car y predecir cómo una persona actúa” (Sha-
velson et al., 1976, p. 7). Siguiendo el modelo 
planteado por estos autores, el autoconcep-
to general está formado por el autoconcepto 
académico y el no académico y, este último 
a su vez, está formado por el físico, el social 
y el emocional. Por otro lado, Cazalla y Mole-
ro (2013), señalan igualmente la importancia 
del entorno indicando “las autopercepciones 
se desarrollan en un contexto social lo cual 
implica que el autoconcepto y su funciona-
miento particular está vinculado al contexto 
inmediato” (p. 3). Es decir, vamos construyen-
do una creencia sobre nuestra forma de ser 
a partir de percepciones, fundamentalmente 
subjetivas, que actúan como un filtro, selec-

cionando y organizando la información, con-
formando una serie de esquemas y valoracio-
nes sobre nosotros/as mismos/as y nuestro 
potencial.

Si el autoconcepto es fundamental para 
el desarrollo de la personalidad, resulta espe-
cialmente relevante en la etapa de la adoles-
cencia, al tratarse de una de las más cruciales 
dentro del ciclo vital del ser humano en lo 
que a cambios y configuración de la perso-
nalidad se refiere y, durante la cual, se va 
conformando una dirección en la vida. Se 
trata de un periodo de crecimiento rápido 
y de profundos cambios a nivel biológico, 
psicológico, comportamental, emocional 
y social (Viejo y Ortega, 2015). Todos estos 
cambios requieren un ajuste y readaptación 
continua, lo que genera cambios en el carác-
ter y el desarrollo de nuevas conductas. Esta 
etapa implica, así mismo, la toma de una serie 
de decisiones que incidirán a lo largo de la 
vida adulta. En todas estas decisiones estará 
de base la confianza y la valoración de las 
propias cualidades, por lo que es fundamen-
tal que el autoconcepto esté lo más ajustado 
posible, ya que supone un recurso personal 
y emocional importante que repercutirá en 
el proceso educativo y vital. Fuentes et al. 
(2011), constatan que un “mayor autocon-
cepto coincide con un mayor ajuste psico-
lógico, una buena competencia personal y 
menos problemas comportamentales” (p. 7).

Desde la perspectiva de la intervención 
con menores en cumplimiento de medidas 
judiciales, un autoconcepto ajustado supone 
un factor de protección frente al desarrollo 
de conductas delincuenciales, y la inclusión 
del trabajo con el mismo en los programas de 
intervención constituyen un elemento que 
influirá positivamente en el bienestar gene-
ral del sujeto y en sus conductas adaptativas 
(Garaigordobil et al., 2008). Estos/as chicos/as 
están al amparo de la Ley Orgánica 5/2000, 
de 12 de enero, la cual regula la responsabi-
lidad penal de los/las menores mayores de 
14 años y menores de 18.  Esta Ley tiene una 
naturaleza sancionadora-educativa, cuyo ob-
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jeto principal es promover el desarrollo de 
la responsabilidad, así como la reinserción 
social a través del fomento de competencias 
sociales. Consideramos que el trabajo para 
contribuir a un ajuste adecuado del autocon-
cepto, encaja dentro de la labor para conse-
guir estos objetivos.

Existe una relación constatada entre el 
autoconcepto y comportamientos antisocia-
les, puesto que una imagen negativa de 
sí mismo/a se asocia a factores de riesgo y 
a conductas delincuenciales. Como se señala 
desde la teoría del control social de Reckless 
(citado por De Armas, 2004a, p. 142), “una 
visión positiva de sí mismo    aísla al joven de 
los impulsos y atracciones hacia la delincuen-
cia”. Torregrosa et al. (2011), lo corroboran y 
resaltan la importancia de trabajar este cons-
tructo en programas de intervención con los/
las menores. Por otro lado, existe un consen-
so respecto a su relevancia en la etapa de la 
adolescencia, “jugando un papel importante 
en el desarrollo de comportamientos proso-
ciales” (Murteira y Vale, 2017, p. 159).

En cuanto a los diferentes dominios del 
autoconcepto, citaremos en primer lugar la 
dimensión académica, la cual, hace referen-
cia a la percepción que tiene la persona so-
bre sus capacidades para afrontar las tareas 
escolares y que se subdivide, a su vez, en la 
idea que tiene sobre su competencia en las 
distintas materias. Esta percepción repercu-
tirá en su éxito académico: a menor autocon-
cepto, menor rendimiento escolar y viceversa 
(Álvarez et al., 2015; Murteira y Vale, 2017). Así 
lo confirman también Fernández et al. (2019), 
quienes señalan que “el autoconcepto es una 
variable crucial en el ajuste del alumnado” (p. 
165).

Dentro de este apartado, consideramos 
fundamental mencionar la vinculación en-
tre el autoconcepto académico y el familiar, 
dada la gran influencia de este último en el 
éxito escolar. No hay duda de que el contexto 
familiar y el estilo educativo parental son as-
pectos decisivos en el desarrollo del autocon-
cepto. Ramos et al. (2016) lo constatan en su 

estudio, y resaltan la importancia del contex-
to familiar y su papel clave en el desarrollo 
de un autoconcepto que actúe como refor-
zador positivo para el ajuste escolar y las ha-
bilidades sociales. En línea similar, Vázquez-
Figueiredo et al. (2013), señalan la relevancia 
de potenciar tanto el autoconcepto familiar 
como el escolar, como factor de protección y 
prevención de la conducta delincuencial.

Por otro lado, si la dimensión académi-
ca del autoconcepto no está ajustada, difí-
cilmente lo estará la laboral, puesto que la 
falta de confianza en nuestras capacidades, 
dificultará el proceso para el desarrollo y des-
envolvimiento profesional: “el sentirse capaz 
es la pieza de partida para incrementar la in-
tensidad de la acción formativa” (Fernández 
y Cid, 2016, p. 24). Sin confianza en nosotros/
as mismos/as, carecemos de un recurso fun-
damental para afrontar desafíos y avanzar en 
la dirección hacia nuestras metas. Así mismo, 
Puente y Santos de Souza (2018), indican 
que el conjunto de percepciones que tiene la 
persona de sí misma influye en su comporta-
miento en la actividad profesional, así como 
en su implicación y manera de relacionarse 
con el resto del equipo. Por otra parte, te-
niendo en cuenta la relevancia de los progra-
mas para la reinserción sociolaboral en las 
intervenciones con jóvenes en cumplimien-
to de medidas judiciales (Muñoz y Gelabert, 
2016), hace que el ajuste adecuado de esta 
dimensión sea crucial.

Con respecto al autoconcepto social, este 
refleja la autoevaluación que las personas 
realizamos sobre las conductas activadas se-
gún qué situaciones sociales se afronten, y 
está formado por tres dimensiones: la acep-
tación social, la competencia social y la respon-
sabilidad social (Goñi y Fernández, 2007). Por 
lo tanto, se asocia de forma importante con 
rasgos psicológicos como la sociabilidad, la 
responsabilidad y la estabilidad emocional, 
lo que pone de manifiesto la relación entre el 
autoconcepto y el desarrollo de habilidades 
sociales (Goñi, 2009, p. 55). Un autoconcep-
to adecuado supone así mismo, un factor de 
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protección que minimiza el riesgo de dejarse 
llevar por el grupo de iguales, especialmente 
en la adolescencia, donde estas relaciones 
tienen mucho que ver con el desarrollo social 
(Ibarra, 2019; Levey et al., 2019).

En cuanto al autoconcepto físico, enten-
dido como la percepción del aspecto y con-
dición física propia, juega también un papel 
importante en la satisfacción personal. Ac-
tualmente se le concede una valoración es-
pecial al físico, asociándolo como un elemen-
to importante para el éxito en la vida (Goñi, 
2009, p.59) y existiendo en este sentido una 
fuerte presión social, especialmente, hacia las 
mujeres. La sociedad condiciona, a través de 
sus estereotipos, marcando unos ideales de 
belleza que determinarán la relevancia que 
el/la adolescente concederá a esta parte del 
autoconcepto.

Dentro del autoconcepto físico general, 
se distinguen cuatro factores: la habilidad 
física, la condición física, el atractivo físico y la 
fuerza (Fox y Corbin, 1989). Estas variables se 
asocian a distintos aspectos que conforman 
un todo sobre la autopercepción física y que 
influyen en la valoración general del propio 
concepto.

Finalmente, el autoconcepto emocional, 
se refiere a la percepción de la persona sobre 
su estado emocional, sus sentimientos de sa-
tisfacción, y al afrontamiento de situaciones 
con cierto grado de compromiso e implica-
ción (García y Musito, 2014). Un autoconcep-
to pobre se correlaciona con mayores niveles 
de estrés y ansiedad (Guerrero et al., 2019). En 
relación a los/las adolescentes, el aprendizaje 
para una adecuada gestión de las emocio-
nes es fundamental, en especial en aquellos/
as menores que estén en conflicto con la ley 
(Gutiérrez y Expósito, 2015). Así lo refrenda 
Koiv (2016), quien señala la importancia del 
trabajo con la dimensión emocional del au-
toconcepto en las intervenciones con meno-
res en cumplimiento de medidas judiciales, 
de modo que facilite el desarrollo de habili-
dades socioemocionales y la adquisición de 

respuestas adaptativas adecuadas, así como 
una perspectiva vital motivadora.

Todo lo expuesto, consideramos que con-
firma la relevancia del autoconcepto como 
una base fundamental para el desarrollo 
personal, profesional y social de las perso-
nas. Su importancia e influencia constatada 
en el desarrollo de conductas y actitudes, es 
lo que nos ha guiado para la realización de 
este estudio con menores en cumplimiento 
de medidas judiciales. El análisis de cada una 
de las dimensiones, nos ayudará a elaborar 
un itinerario más preciso para cada menor, en 
función de los resultados que se obtengan. 
La actuación para la mejora en cualquiera de 
las dimensiones en las que se detecte caren-
cia, incidirá en el autoconcepto global y en su 
bienestar (Vázquez et al., 2008).

1.	 MÉTODO

El estudio que hemos desarrollado es de 
tipo transversal, con metodología de carácter 
cuantitativo y relacional. Los objetivos han 
sido ideados en función de las dimensiones 
que componen el autoconcepto.

Objetivo general:

•	 	 Analizar el autoconcepto de los/las me-
nores de Justicia Juvenil.

Objetivos específicos:

•	 	 Averiguar el autoconcepto académico/
laboral en los/las chicos/as de Justicia 
Juvenil.

•	 	 Estudiar el autoconcepto social en los/
las chico/as de Justicia Juvenil.

•	 	 Detectar el autoconcepto emocional 
en los/las chicos/as de Justicia Juvenil.

•	 	 Indagar sobre el autoconcepto familiar 
en los/las chicos/as de Justicia Juvenil.

•	 	 Analizar el autoconcepto físico en los/
las chicos/as de Justicia Juvenil.

•	 	 Investigar el autoconcepto general en 
los/las chicos/as de Justicia Juvenil.
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1.1	 Muestra

La muestra está constituida por un grupo 
de menores que actualmente están cum-
pliendo medidas judiciales de medio abierto. 

El grupo lo componen un total de 32 meno-
res de los que, 22 son varones y 10 son mu-
jeres. En la tabla 1 se refleja la distribución 
según las variables sexo y edad:

Tabla 1.  Menores de Justicia Juvenil según sexo y edad

SEXO

EDAD 15 16 17 18 19 Total

Chicos
Recuento 4 3 4 7 4 22

% dentro de 100,0% 60,0% 44,4% 77,8% 80,0% 68,8%

Chicas
Recuento 0 2 5 2 1 10

 % dentro de 0,0% 40,0% 55,6% 22,2% 20,0% 31,2%

Total
Recuento 4 5 9 9 5 32

% dentro de 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

La muestra está compuesta mayoritaria-
mente por chicos, quienes representan un 
70,4% del total. Con respecto a la variable 
edad, existe en el caso de los chicos mayoría 
en el rango entre los 18 y 19 años, mientras 
que en las chicas el porcentaje más alto se 
sitúa en el de los 17 años. En el tramo de 15 
años, el 100% son chicos.

1.2	 Hipótesis y principales variables 
del estudio

La hipótesis que nos planteamos es que 
la construcción de las dimensiones del auto-
concepto es diferente en los/las adolescen-
tes que están cumpliendo medidas de medio 
abierto en Justicia Juvenil.

Las variables que hemos contemplado 
son, por un lado, las relativas a las dimensio-
nes académica/laboral, social, física, emocio-
nal y familiar del autoconcepto y, por otro 
lado, las concernientes a las variables sexo y 
edad de los/las menores.

1.3	 Técnicas e instrumento de 
recogida de datos

El instrumento que hemos utilizado es el 
cuestionario AFA5 (Autoconcepto Forma 5) 
propuesto por García y Musitu (2014), que 
evalúa las cinco dimensiones del constructo. 
Consta de 30 preguntas con 6 ítems de cada 

uno de los dominios, distribuidas de forma 
aleatoria. La elección de este instrumento 
viene motivada por la verificación del mismo 
como eficaz y fiable a través de diversos estu-
dios, y en diferentes muestras poblacionales 
como, por ejemplo, el realizado por Riquelme 
y Riquelme (2011), quienes lo señalan como 
un modelo “con una adecuada aproximación 
de datos y una adecuada calidad psicométri-
ca” (p. 101).

Técnica de análisis de datos
Para el análisis de los resultados hemos 

utilizado la estadística descriptiva.

1.4	 Procedimiento

En primer lugar, se solicitó autorización 
a la coordinadora del centro para poder 
realizar los cuestionarios con los/las chicas. 
Dichos cuestionarios fueron rellenados de 
manera individual, previa información sobre 
su uso exclusivo para este estudio, y recalcan-
do la confidencialidad del mismo, al tratarse 
de un cuestionario en el que únicamente se 
reflejan los datos de sexo y edad de la per-
sona. A cada menor se le pidió que se tomara 
el tiempo necesario para rellenarlo con calma, 
e insistiendo en la importancia de responder 
con sinceridad. Una vez recogidos todos los 
cuestionarios realizados, se procedió al regis-
tro de los resultados para su posterior análisis.



86

2.	 RESULTADOS

En este apartado describiremos los datos, 
analizándolos según los objetivos específicos 
planteados.

La tabla 2 aporta los resultados obteni-
dos con respecto a la dimensión académica/
laboral:

Tabla 2.  Análisis del autoconcepto académico laboral en los/las chicos/as de Justicia Juvenil

Escala Académico/Laboral

SEXO

Autoconcepto  
bajo

Autoconcepto 
medio

Autoconcepto 
alto

Total

Chicos

Recuento 3 13 6 22

% dentro de 
SEXO

13,6% 59,1% 27,3% 100,0%

Chicas

Recuento 3 1 6 10

% dentro de 
SEXO

30,0% 10,0% 60,0% 100,0%

Total

Recuento 6 14 12 32

% dentro de 
SEXO

18,8% 43,8% 37,5% 100,0%

Tabla 3.  Análisis del autoconcepto social en los/las chicos/as de Justicia Juvenil

Escala Social

SEXO

Autoconcepto  medio Autoconcepto  alto Total

Chicos

Recuento 4 18 22

% dentro de 
SEXO

18,2% 81,8% 100,0%

Chicas

Recuento 6 4 10

% dentro de 
SEXO

60,0% 40,0% 100,0%

Total

Recuento 10 22 32

% dentro de 
SEXO

31,2% 68,8% 100,0%

En estos datos, podemos observar que 
hay diferencia según la variable sexo. Las 
chicas reflejan un nivel de autoconcepto más 
elevado, mientras que los chicos, en su ma-
yoría, manifiestan un autoconcepto acadé-
mico/laboral medio (60%). En relación al por-

centaje global se observa que casi la mitad 
(43,8%) tiene autoconcepto medio.

En cuanto a la escala social, mostramos los 
resultados en la tabla 3, en la que también ve-
mos diferencias según el sexo:

Los datos de esta tabla reflejan un auto-
concepto más elevado en los chicos, llegan-
do a obtener casi un 82%, frente a las chicas 

quienes, poco más de la mitad (60%), pre-
sentan autoconcepto medio. El porcentaje 
elevado de los chicos hace que la media del 
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total también suba, situándola en un  auto-
concepto alto. Con respecto al tercer objetivo 
de nuestro estudio, para detectar el nivel de 

autoconcepto emocional de los/las menores, 
mostramos los resultados en la tabla 4:

Tabla 4.  Análisis del autoconcepto emocional en los/las chicos/as de Justicia Juvenil

Escala Emocional

SEXO

Autoconcepto  medio Autoconcepto  alto Total

Chicos

Recuento 0 22 22

% dentro de 
SEXO

0,0% 100,0% 100,0%

Chicas

Recuento 1 9 10

% dentro de 
SEXO

10,0% 90,0% 100,0%

Total

Recuento 1 31 32

% dentro de 
SEXO

3,1% 96,9% 100,0%

En estos datos se observa   que tanto chi-
cos como chicas están en una misma línea 
con respecto a esta dimensión, reflejando un 
autoconcepto alto.

En relación a la escala familiar, podemos 
ver los resultados en la tabla 5:

Tabla 5.  Análisis del autoconcepto familiar en los/las chicos/as de Justicia Juvenil

Escala Familiar

SEXO

Autoconcepto  medio Autoconcepto  alto Total

Chicos

Recuento 3 19 22

% dentro de 
SEXO

13,6% 86,4% 100,0%

Chicas

Recuento 4 6 10

% dentro de 
SEXO

40,0% 60,0% 100,0%

Total

Recuento 7 25 32

% dentro de 
SEXO

21,9% 78,1% 100,0%

Aquí destacamos el porcentaje del 78% en 
el total de la muestra, que refleja un autocon-
cepto elevado en la mayoría. El porcentaje 
más llamativo es de los chicos, que se sitúa 
en un 86,4%. En las chicas, en cambio, está 
más igualado, aunque también hay mayor 

porcentaje en el autoconcepto elevado. En lo 
referente a la dimensión física, los resultados 
están más divididos entre los distintos niveles 
del autoconcepto, como podemos ver en la 
siguiente tabla (6):
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Tabla 6.  Análisis del autoconcepto físico en los/las chicos/as de Justicia Juvenil

Escala Física

SEXO

Autoconcepto  
bajo

Autoconcepto 
medio

Autoconcepto 
alto

Total

Chicos

Recuento 1 5 16 22

% dentro de 
SEXO

4,5% 22,7% 72,7% 100,0%

Chicas

Recuento 1 7 2 10

% dentro de 
SEXO

10,0% 70,0% 20,0% 100,0%

Total

Recuento 2 12 18 32

% dentro de 
SEXO

6,2% 37,5% 56,2% 100,0%

En estos datos destaca el nivel alto de sa-
tisfacción con su físico en el caso de los chi-
cos, con un 72,7%, mientras que en las chicas, 
prácticamente el mismo porcentaje se sitúa 
en el nivel medio (70%).

Por último, referente al autoconcepto glo-
bal, podemos ver datos en la tabla 7:

Tabla 7.  Análisis del autoconcepto general en los/las chicos/as de Justicia Juvenil

Total Escala Autoconcepto

SEXO Autoconcepto  medio Autoconcepto  alto Total

Chicos Recuento 3 19 22

% dentro de 
SEXO

13,6% 86,4% 100,0%

% del total 9,4% 54,4% 68,8%

Chicas Recuento 3 7 10

% dentro de 
SEXO

30,0% 70,0% 100,0%

% del total 9,4% 21,9 31,2%

Total Recuento 6 26 32

% dentro de 
SEXO

18,8% 81,2% 100,0%

% del total 18,8% 81,2% 100,0%

Los resultados muestran un autoconcepto 
global positivo, reflejando porcentajes simi-
lares tanto en los chicos como en las chicas. 

Esta media ha subido, principalmente, por los 
resultados obtenidos en la dimensión emo-
cional.
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3.	 DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Destacamos en primer lugar el resultado 
referente al autoconcepto académico- labo-
ral, al ser la dimensión en la que en estos/
as menores presentan un nivel más bajo de 
autoconcepto en comparación con los otros 
dominios. Estos resultados están en conso-
nancia con los estudios que señalan que en 
la adolescencia se produce un descenso en el 
autoconcepto académico, así como que en 
las chicas suele darse mayor ajuste escolar 
que en los chicos (Fernández et al., 2019).

En cuanto al segundo objetivo, los re-
sultados obtenidos muestran que estos/
as menores presentan una percepción alta 
de sus habilidades y competencias sociales. 
Consideramos que estos datos presentan 
cierta subjetividad no solo por los diferentes 
factores que configuran esta dimensión, sino 
por la posible identificación con conductas 
aprendidas conformes a reglas o valores 
sociales de su contexto: “La identificación y 
percepción de las conductas no éticas que 
realizan terceros así como la propia ética de 
la persona puede considerarse una habilidad 
social” (Gutiérrez y Expósito, 2015, p.45). Na-
turalmente, dada la complejidad y los dife-
rentes factores que intervienen, no se puede 
establecer como explicación absoluta.

En cuanto a la parte emocional, los re-
sultados contradicen los diversos estudios 
que ponen de relieve la dificultad de los/las 
adolescentes en la gestión de emociones, 
especialmente en los/las que se encuentran 
en conflicto social (Guerrero et al., 2019; koiv, 
2016; Murteira y Vale, 2017; Gutiérrez y Ex-
pósito, 2015). En este sentido, referimos el 
estudio de Vilariño et al. (2013), en el que se-
ñalan la dificultad en la identificación y com-
prensión de su propio estado emocional que 
a veces presentan los/las menores, lo cual 
podría estar relacionado con el resultado que 
aquí se refleja. Así mismo, contradice lo que 
pudimos observar a través de nuestra expe-
riencia directa en la intervención con estos/
as menores, y constatar la dificultad que 
tienen a la hora de reconocer y gestionar 
sus emociones, por lo que señalamos la po-

sibilidad de que respondieran en función de 
lo que consideraron que se esperaba de sus 
respuestas.

En relación a la dimensión física, podemos 
ver cómo las chicas presentan menor satis-
facción con su físico que los chicos, lo cual co-
rrelaciona positivamente con los resultados 
obtenidos en la escala social, ya que la mejo-
ra del autoconcepto físico está fuertemente 
vinculada a la mejora en la percepción social 
de los/las adolescentes (Martínez y González, 
2017). Estos resultados evidencian también 
el hecho de que, en nuestra sociedad, la mu-
jer sufre mayor presión en cuanto a las exi-
gencias del aspecto físico.

No podemos finalizar este apartado sin 
mencionar que, según los resultados obte-
nidos, queda constatada la hipótesis que nos 
hemos planteado en nuestro estudio ya que, 
para cada objetivo planteado, los resultados 
han sido diferentes entre los y las adoles-
centes que están cumpliendo una medida 
judicial de medio abierto en Justicia Juvenil. 
Por último, consideramos que, a pesar de sus 
limitaciones, este estudio constata la impor-
tancia y la utilidad de incluir el análisis y eva-
luación del mismo, de modo que pueda su-
poner un refuerzo positivo para el desarrollo 
de competencias personales y sociales.

4.	 ORIENTACIONES O LÍNEAS DE 
ACTUACIÓN

El objeto principal de este estudio ha sido 
analizar el autoconcepto en los/las menores 
que forman la muestra, entendiendo este 
como un eje esencial para el desarrollo de la 
personalidad y el bienestar. Efectivamente se 
han detectado carencias en algunos domi-
nios que sería conveniente abordar. Apun-
tamos a la necesidad de trabajar el autocon-
cepto en las dimensiones académico/laboral, 
especialmente con los chicos. Como señalan 
Muñoz y Gelabert (2016), “los programas de 
orientación laboral para menores que cum-
plen o han cumplido una medida judicial de 
reforma son decisivos” (p. 150). Si hay caren-
cia en esta dimensión, supondrá un fuerte 
hándicap que se interpondrá en las interven-
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ciones e itinerarios de formación para una 
inserción sociolaboral eficaz. En las chicas, 
sería conveniente reforzar, especialmente, el 
autoconcepto físico y el social.

Cara al trabajo con este constructo, con-
sideramos oportuno proponer la inclusión 
de la práctica de yoga como una actividad 
que complemente y apoye a las activida-
des del programa individualizado. Se trata 
de una disciplina esencialmente educativa, 
cuya base es la meditación, entendida esta 
como el cultivo de la atención al momento 
presente. Esta disciplina está científicamen-
te demostrada como eficaz para promover 
cambios fisiológicos que se traducen, entre 
otros beneficios, en mayor autorregulación 
emocional, reducción de estrés y mejora en 
el funcionamiento cognitivo, así como en el 
desarrollo de nuevas conductas (Gothe, et al. 
2019).

Diversos estudios avalan su utilidad en 
el trabajo con adolescentes. Uno de ellos, 
sobre la aplicación de este método en la in-
tervención con menores en cumplimiento de 
medidas, es el llevado a cabo por De Armas 
(2004b), y en el que quedaron demostrados 
los resultados positivos de la actividad, sien-
do valorada como una adecuada herramien-
ta de intervención socioeducativa. La práctica 
de yoga, entendida y aplicada como proceso 
de cambio, fomenta el ajuste y la resiliencia 
(Gómez et al., 2019). Por otro lado, contribu-
ye al desarrollo de la salud física, fomenta su 
cuidado, así como el respeto y la valoración 
del propio físico, por lo que es muy recomen-
dable en la adolescencia, debido a todos los 
cambios que suceden durante esta etapa. A 
su vez, la práctica de la meditación, promue-
ve la introspección y el autoconocimiento, lo 
que facilita la transformación personal (De 
Rivera, 2017, p.79). Por último, como seña-
lan Gómez et al. (2019), puede resultar como 
una medida preventiva frente a la ansiedad 
y la depresión: “La reducción en depresión se 
relacionó con el aumento en autocompasión 
y la reducción en ansiedad con el aumento 
en actuar con conciencia” (p. 5).

En definitiva, hablamos de una herra-
mienta que promueve, no solo la salud físi-
ca, mental y emocional, sino el desarrollo de 
la conciencia. No es posible la construcción 
de una base sólida y sana, sin una buena re-
lación conmigo mismo/a y con las otras per-
sonas, es decir, desde el principio de inter-
dependencia. Esto favorecerá la reinserción 
social de la persona como un ser consciente 
y valioso tanto para sí mismo como para la 
sociedad.
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